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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Telón  corto  figurando  el  pasillo  de  una  casa  de  vecindad;  á  la  iz- 
quierda un  rótulo  qué  diga:  «Segundos  interiores.  Del  diecisiete 
al  treinta  y  dos».  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO   GENERAL  (l)  Las  mujeres   disfrazadas    pobremente  de 
cara.  Van  al  baile.  Todos  á  cuerpo 

Música 

Nada  de  capa  ai  de  mantón. 

En  cuanto  entremos  en  el  frontón 

el  golpe  damos  en  el  salón, 

que  aunque  sernos  inquilinos 

de  los  cuartos  interiores 

de  la  calle  de  la  Chopa, 

sernos  tóos  un  poco  finos 

para  darla  de  señores 

y  saber  llevar  la  ropa. 

Aunque  está  la  noche  fresca 

no  hacen  falta  los  abrigos 


(l)   "*En  las  compañías  que  no  tengan  coro  puede  suprimirse  este 
número  y  tocarse  como  preludio. 
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y  en  tomándose  una  copa, 

por  de  pronto  algo  se  pesca 

y  pa  dir  con  los  amigos 

hay  que  ahorrarse  el  guardarropa. 

Y  en  cuanto  entremos,  etc. 
Hombres         Cada  cual  con  su  jembra  del  brazo 

presumiendo  de  vivo 
al  ponerse  á  bailar, 
la  recoge  un  poquito  la  falda 
pa  que  tóos  se  hagan  cargo 
de  que  van  bien  calzas. 
Mujeres  Y  nosotras  ciñendo  los  cuerpos 

y  arrimando  la  cara 
para  veros  rnejor^ 
os  tapemos  el  lustre  que  alguno 
lleva  en  las  perneras 
de  su  pantalón. 

TODOS  (Bailando.) 

Y  oscila  por  aquí, 
y  oscila  por  allá, 

que  el  baile  viene  á  ser 
lo  mismo  que  un  zis-zas, 
y  empújame  hacia  tí 
echándote  pa  atrae. 
Mujeres  Y  ten  mucho  cudiao 

pa  no  pegar  patas. 


Que  en  cuanto  entremos,  etc.,  etc. 

(Mutis  Coro.^ 

ESCENA  II 

CLARA  y  BENITO 


Hablado 

Ben.  (Comiendo  pastillas.) 

Yo  declaro  mis  vicios  francamente, 
soy  goloso,  ¿por  qué  no  confesarlo? 
Hoy  es  juerga  Madrid,  júbilo  y  ruido, 
el  Carnaval  es  juventud  del  año 
y  trae  una  alegría  contagiosa 
que  parece  mascarse  en  el  espacio. 


Yo,  tras  larga  tarea,  ahora  abandono 
el  tranquilo  bufete  del  notario 
y  quiero  divertirme,  como  es  justo, 
cuando  se  viven  juveniles  años 
ricos  en  ilusiones.  Tengo  novia, 
alegría,  salud  y  algunos  cuartos, 
y  soy  entre  los  míseros  mortales 
lo  que  se  llama  un  ser  afortunado. 
.  Gocemos  el  placer  en  esta  noche. 
¡E!  Carnaval  es  juventud  del  año! 
¡Juventud  de  la  vida,  aprovecharse 
y  el  que  no  lo  haga  así  es  un  pacato! 

CLARA  (Saliendo.por  la  izquierda  ) 

¡Creí  que  no  venias! 
Ben.  Pues  perdona 

si  vengo  con  minutos  de  retraso; 

pero  ya  estoy  aquí  y  con  proyectos 

de  que  ahora  mismo  al  baile  no3  vayamos. 

¿Qué  te  parece?  ¿Eh? 
Clara  JNo  es  mala  idea. 

Ben..  No  siempre  ha  de  rendirnos  el  trabajo. 

Clara  Pero  hay  una  razón  que  nos  lo  impide. 

Ben.  ¿Quién  lo  puede  impedir? 

Clara  Tengo  empeñado 

el  mantón  desde  ayer,  y  así  á  cuerpo... 
Ben.  Dame  la  papeleta  y  corro... 

Clara  ¡Vamos! 

tú  no  sabes  siquiera  en  quéhora  vives. 
Ben.  ¿Es  tarde? 

Clara  No  que  no,  las  once  y  cuarto 

y  á  las  diez  cierra  siempre  el  prestamista. 
Ben.  Pues  te  vienes  así,  que  yo  te  tapo 

con  mi  abrigo;  la  noche  está  muy  buena. 
Clara         ¡Eso  no  puede  ser! 
Ben.  Idea  algo, 

busca,  pide... 
Clara  ¿Y  á  quién?  si  no  conozco 

á  nadie  en  esta  casa.  Yo  no  trato... 
Ben.  Aunque  sea  la  manta  de  la  cama. 

Clara         ¡Estaría  bonita! 
Ben.  No  has  de  estarlo, 

tú  siempre  y  con  cualquier  cosa  que  lleves 

eres  un  sol! 
Clara  Que  tiene  sus  nublados. 
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Ben. 
Clara 


Ben. 


Clara 

Ben. 

Clara 

Ben. 

Clara 

Ben. 

Clara 


Ben. 

Cl\ra 
Ben. 

Clara 


Ben. 
Clara 

Ben. 
Clara 


Ben. 


¿Recibiste  mi  carta? 

(Señalando  al  pecho.)      Aquí  la  tengo. 

Por  cierto  que  tus  bromas  me  hacen  daño. 
¿Proponerme  que  mate  al  bicho  ese 
cuando  es,  después  de  tí,  lo  que  más  amo? 
No  vuelvas  á  decir  tal  desatino 
si  quieres  que  los  dos  en  paz  vivamos. 
¡Bueno,  perdóname!  ¡No  hablemos  de  eso! 
Yo  no  vengo  á  reñir;  por  el  contrario, 
vengo  á  ver  si  los  dos  nos  divertimos. 
Pues  yo  no  encuentro  el  medio  de  arreglarlo. 
El  querer  es  poder. 

No  es  verdad  eso. 
¡Nena! 

¡Nene! 

¿Qué  hacemos? 
(con  alegría.)  Ahora  caigo 

en  una  cosa  que  salvarnos  puede: 
pero  no...  no  me  atrevo...  es  arriesgado: 
si  se  mancha,  se  rompe,  ó  se  me  arruga, 
¿qué  me  iban  á  decir? 

Habla,  que  aguardo 
con  impaciencia  lo  que  se  te  ocurre, 
No  me  decido,  no. 

¿En  qué  quedamos? 
¿Hay  posibilidad  y  la  rechazas?    ' 
Al  salir  del  taller  me  han  entregado 
para  llevárselo  á  una  parroquiana 
un  abrigo... 

¿Qué  dices?  ¡Nos  salvamos! 
Ya  era  bastante  tarde  y  me  lo  traje, 
lo  llevaré  mañana  muy  temprano. 
¿Después  que  te  lo  pongas  esta  noche? 
¡tfso  no  puede  serl  tii  por  acaso 
alguien  me  viese;  no  digo  la  dueña, 
cualquiera  del  taller  ó... 

Para  el  carro... 
Mi  sobretodo  cubrirá  tu  abrigo 
y  así  en  el  guardarropa  lo  dejamos. 
¡Ni  los  mismos  que  van  á  custodiarla   s 
podrán  ver  esa  prenda!  Conque  andando 
que  el  tiempo  vuela  é  impaciente  ansio 
deslizarme  á  compás  entre  tus  brazos 
y  respirar  tu  perfumado  aliento. 
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Clara         La  verdad,  no  me  atrevo. 

Ben.  Dilo  claro, 

que  no  te  da  la  gana  complacerme 
y  no  finjas  temor  ni  sobresaltos 
por  una  cosa  que  después  de  todo 
no  tiene  ningún  riesgo. 

Clara  Yo  me  azaro 

tan  solo  de  pensar  que  alguien  supiese... 

Ben.  ¿Y  quién  lo  ha  de  saber?  ¡Alma  de  cántaro! 

Clara         Si  ocurre  algún  percance,  ¿tú  respondes? 

Ben.  ¡Mi  palabra  de  honor!  ¡Garante  salgo! 

Clara  Ya  me  haces  vacilar  y  no  debía... 

Ben.  Ni  una  palabra  más.  Corre  á  buscarlo, 

y  antes  de  diez  minutos  te  prometo 
que  en  medio  del  frontón  nos  columpiamos. 

Clara  ¡Cómo  abusas  de  mí  porque  te  adoro! 

Ben.  ¿Cómo  puede  abusar  quien  es  tu  esclavo? 

(Pausa.) 

¿Quieres  una  pastilla  de  Logroño? 

CLARA  (Tomándola.) 

¡Tú  siempre  tan  goloso! 
Ben.  Me  consagro 

á  endulzarme  la  vida  que  te  ofrezco. 

¡Gitana! 
Clara  ¡Zalamero! 

Ben.  :  ¡Chata! 

Clara  ¡Chato! 

Música 


Ben. 
Clara 


Ben. 

Clara 

Ben. 


Se  dice  que  las  mujeres 
se  olvidan  de  sus  deberes, 
pero  no  se  dice  bien 
de  quién  es  !a  culpa. 

¿De  quién? 
¡Sí!  ¿De  quién? 
De  los  hombres  zalameros 
que  dulzones  y  embusteros 
nos  obligan  á  pecar 
y  nos  llaman  pecadoras. 

¡Quita  allá! 

¡Ven  acá! 
Caiga  sobre  mi  conciencia 
el  castigo  y  penitencia 
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del  mal  que  puedes  tú  hacer 

yo  te  absuelvo  y  me  condeno. 

¿Te  querré? 

Clara 

j  Ya  lo  sé! 

Ben. 

Por  tí  me  condenaría 

y  más  penas  pasaría 

que  arenitas  tiene  el  mar, 

sin  dolerme  ni  quejarme. 

Clara 

¡Quita  allá! 

Ben. 

¡Ven  acá! 

Los  DOS 

Ni  pena  ni  gloria, 

no  siendo  contigo 

deseo  en  el  mundo, 

y  Dios  es  testigo 

que  por  complacerte 

no  sé  lo  que  hacer; 

/ 

mi  gusto  es  tu  gusto, 

mi  idea  la  tuya 

y  hacerte  dichos0 
a 

mi  solo  deber. 

Ben. 

¡Chica! 

Clara 

¡Chico! 

Ben. 

¡Rica! 

Clara 

¡Rico! 

Caiga  sobre  mi  conciencia 

el  castigo  y  penitencia 

del  mal  que  puedas  tú  hacer; 

yo  te  absuelvo  y  me  condeno. 

¿Te  querré? 

Por  tí  me  condenaría 

y  más  penas  pasaría 

que  arenitas  tiene  el  mar 

sin  dolerme  ni  quejarme. 

Ben. 

Ser  de  mi  ser, 

mi  dulce  amor 

tuyo  será 

mi  corazón, 

pensando  en  tí, 

bella  ilusión 

tuyo  es  mi  corazón. 

, 

¡Ven  acá! 

Clara 

¡Quita  allá! 

Los  DOS 

Basta  de  filosofar 
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y  á  pasar  la  noche  alegres 
que  mañana  es  Carnaval. 

¡A  reir,  á  cenar, 

á  bailar  y  á  gozar! 

Hablado 

Ben.  ¿Te  decides  ó  no? 

Clara  Corro,  al  momento, 

pero  me  hace  temblar  esa  diablura. 
Ben.  El  que  es  diablo  efectivo  no  se  apura. 

Por  eso  estoy  seguro  de  mi  intento. 
Clara  ¡Vamos  al  baile!  Ya  soy  obediente. 

Ben.  Y  aquel  que  mal  nos  quiera  que  reviente. 

(Mutis  y  telón.  Final  del  primer  cuadro.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Gabinete  bieu  amueblado.  Puerta  al  foro  primer  término  derecha. 
Balcón  con  antepecho,  primero  y  segundo  término  izquierda, 
puertas  piacticables.  A  la  derecha,  velador  y  una  butaca.  Otro 
velador  y  butaca  á  la  izquieida.  Al  foro,  derecha  izquierda,  pa- 
noplias con  armas,  entre  las  cuales  y  en  la  de  la  izquierda,  habrá 
un  cuchillo  de  monte;  sillería,  consolas,  alfombra,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 


DONA  RITA  y  CLARA 


Rita 

Clara 
Rita 
Clara 
Rita 

Clara 


Rita 

Clara 

Rita 

Clara 


(Dándole  tres  duros.) 

¿Dijo  que  trsce  pesetas? 
Y  sobran  dos. 

Para  usted. 
¡Gracias! 
Buena  compostura. 

(Examinando  un  abrigo  de  pieles.) 

Le  ha  quedado  á  usted  muy  bien. 
Cuando  las  prendas  son  buenas, 
y  se  acude  á  ese  taller...   . 

(Coloca  el  abrigo  en  el    sillón  de    la  izquierda  doña 
Rita.) 

En  Madrid  es  el  primero. 
¿Lleva  mucho  tiempo  en  él? 
Unos  tres  años. 

Entonces 
me  debe  usted  conocer. 
Que  usté  es  buena  parroquiana 
se  sabe;  como  también 
sabemos  las  que  aparentan 
tener  mucho,  sin  tener 
más  que  para  mantenerse 
escasamente...  de  pie, 
y  fingen  con  tal  descaro 
la  riqueza,  y  se  las  ve 
pasear  en  carruaje; 
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vivir  en  lujoso  hotel, 
abonarse  á  los  teatros, 
disfrutar  y  vestir  bien, 
que  nadie  piensa  en  qué  pronto 
pueden  desaparecer 
dándonos  cada  petardo- 
Si,  señora. 

Rita  Pero,  ¿quién 

tiene  la  culpa? 

Clara  Pues...  ellas. 

Rita  No  culpe  usté  á  la  mujer: 

son  los  hombres  I03  tramposos; 

ella,  la  víctima  es. 

Llega  un  hombre  que  la  engaña 

le  pone  lujoso  tren, 

se  cansa  luego  y  la  deja; 

y  la  infeliz,  ¿qué  ha  de  hacer? 

Clara         Señora,  ¿y  usted  defiende?... 

Rita  Yo  no  las  defenderé; 

pero  sé  que  son  los  hombres 
los  libertinos,  los  que 
las  conducen  á  esa  vida 
que  me  ha  referido  usted. 
Que  me  lo  digan  á  mí 
que  mi  marido  también 
se  entretiene  con  cualquiera. 
Sin  ir  más  lejos,  ayer 
cortejaba  á  la  criada 
y  la  despedí. 

Clara  ¿Por  qué? 

Rita  Por  eso. 

Clara  Pues  muy  mal  hecho. 

Debió  despedirle  á  él. 

Rita  ¿Es  usted  casada? 

Clara  ¡No! 

Rita  Pues  no  lo  sea. 

Clara  No  sé... 

Rita  Yo, no  he  tenido  en  mi  vida 

tiempo  feliz  como  aquel 
de  mi  hermosa  soltería; 
¡ninguno!  porque  después, 
aparte  de  lo  que  dura 
la  corta  luna  de  miel, 
mi  marido,  como  es  libre, 
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puede  gozar  y  correr, 
y  yo  aquí  metida  en  casa. 
Clara  ;, Entonces  es  un  buen  pez? 

Rita  Y  eso,  aparte  de  la  falta 

ó  defecto  mayor. 
Clara  ¿Qué? 

¿todavía  tiene  más? 
Rita  ¡Que  si  tiene!  Como  que  es 

un  heliogábalo!  ¡Ay,  joven, 
si  no  hace  más  que  comer!... 
se  levanta,  el  chocolate 
ó  desayuno,  á  las  diez; 
á  las  once,  toma  á  diario, 
lo  que  el  llama  un  tente  en  pie, 
que  es  jamón  y  alguna  rueda 
de  salchichón,  con  Jerez; 
luego,  á  la  una,  el  almuerzo, 
desde  la  mesa  al  café; 
y  á  las  tres  próximamente... 
Clara         ¿Tiene  ganas? 
Rita  ¡Vá  usté  á  ver! 

¡Se  come  cuatro  pasteles! 
Clara  ¡Doña  Rita,  pare  usted, 

que  me  indigesto! 
Rita  A  las  ocho 

ya  es  la  hora  de  comer. 
Clara         Pero,  si  todas  las  horas 

son  iguales  para  él. 
Rita  Pues,  hija,  á  las  ocho  cena, 

sale  de  casa  otra  vez, 
y  antes  de  volver  á*  ella 
tomp,  á  las  doce  un  bistek; 
así  que  me  estoy  temiendo 
que  reviente,  ó  que  le  dé 
un  cólico  miserere. 
Y  tanto  es  así,  que  ayer 
logré  hiciera  testamento, 
que  nunca  lo  quiso  hacer; 
y  á  consecuencia  del  miedo 
ó  de  la  aprensión,  no  sé, 
ha  empezado  ya  la  enmienda 
no  almorzando.  ¡Ay!  me  olvidé 
decirle  á  la  cocinera 
que  comería  á  las  seis,.. 
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Clara  Pues  por  mí  no  se  detenga. 

RlTA  ¡Adiós!  (Mutis  segunda  izquierda.) 

Clara  ¡Que  usted  siga  bien! 

(Mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  II 

SATURNINO,    sale  por  el  foro 


Nadie.  Tengo  una  debilidad  que  no  me 
puedo  sostener  de  pie.  Estoy  como  aquel 
hambriento  que  entró  á  servir  en  una  casa 
y  al  reconvenirle  el  amo  por  lo  poco  que 
trabajaba,  le  contestó:  «Señor,  saco  vacío 
mal  se  tiene».  Le  dieron  de  comer  abun- 
dantemente, pero  trabajaba  todavía  menos, 
y  al  amonestarle  otra  vez  el  amo,  le  .respon- 
dió: «¡Ay,  señor,  saco  lleno  mal  se  dobla!» 


ESCENA  III 

RITA  y  SATURNINO 

Sat.  (Llamando.)  ¡Rita!  Esposa  mía. 

RlTA  '  (Saliendo  por  la  segunda  izquierda.)  ¿Qué  quieres? 

Sat.  Algo  que  masticar.  Sabes  que  no  he  almor- 

zado y  estoy  que  me  caigo. 

Rita  ¿Quieres  chocolate? 

Sat.  Venga;  pero  en  automóvil,  porque  estoy  des- 

fallecido. 

RlTA  Voy  por  él.  (Mutis  segunda  izquierda.) 

ESCENA  IV 

SATURNINO 

jEs  una  infeliz!  ¡Veinte  años  dedicada  exclu- 
sivamente á  rellenar  este  saco  de  noche  que 
Dios  me  dio  por  estómago!  ¡Ay,  que  me  pa- 
rece que  me  da  un  vahído!  ¿Si  me  iré  á  des- 
mayar? (Se  sienta  sobre  el  gabán  de  pieles  que  dejó 
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Rita  en  el  sillón  déla  izquierda.)  ¡DÍOS  mió!  ¡Aca- 

bo  de  reventar  al  gato!  ¡Ni  un  mahullido,  ni 

Un   estremecimiento!    (Fijándose    en   el   gabán.) 

¿Qué  veo?  ¡Estoy  trastornado!  ¡Si  es  el  gabán 

de  mi  mujer!  (Coge  el  gabán,  y  al  echarlo  sobre 
una  silla  inmediata,  cae  una  carta  al  suelo  y  la  reco- 
ge.) ¡Una  carta!  ¿Para  quién?  ¡Sobre  en  blan- 
co! ¿Qué  será  esto?  ¡Y  está  abierta! 


ESCENA    V 

RITA  y  SATURNINO 

RlTA  (Trayendo  una  bandeja  con  una   jicara  de  chocolate  y 

un  plato  de  bizcochos  que  dejará  sobre  el  velador  de 

la  izquierda.)  ¡Buen  provecho!  Ya  he  dado  or- 
den para  que  comamos  á  las  seis.  (Mutis  se- 
gunda izquierda.)  _  . 
Sat.            ¡Dios  te  lo  pague! 

ESCENA   VI 

SATURNINO 

¡Parece  mentira  que  la  tranquilidad  de  un 
hombre  casado  se  altere  por  tan  poca  cosa! 
(Abre  la  carta  y  lee.)  «¡Vidita  mía!»  ¡Canario! 
«Empezaré  con  la  vulgaridad  de  siempre: 
que  estoy  muertecito  por  tus  pedazos.  Cum- 
pliendo mi  promesa  de  nuestra  última  cita 
ahí  va  mi  fotografía».  (Ahí  va,  como  en  el  ca- 
ballo de  copas.)(Mirando  el  retrato.)  Valiente  tipo; 
ya  se  conoce  que  es  el  cortejo  de  una  vieja. 
(vuelve  á  leer.)  «Tengo  que  insistir,  y  lo  sien- 
to por  si  te  enfadas,  en  que  es  preciso,  indis- 
pensable, matar  á  ese  bicho.  (Mira  aterrado  á 
'  la  puerta  y  lee.)  A  ese  bicho,  cuyo  sólo  recuer- 
do me  desespera.  A  mí  me  sobran  alientos 
para  enviarle  al  otro  barrio;  pero  sería  mu- 
cho mejor,  ¡créemelo!  el  que  le  dieses  aque- 
llos polvitOS  disueltOS  en  el  Chocolate».  (Mi- 
rando con  horror  á  la  jicara    y   retirándose   á  distan- 
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cia.)  ¡Cielos!  mi...  mujer,  la...  jicara,  un... 
amante  y  yo...  yo...  ¡el  bicho!  ¡Ah,  esto  es 
imposible!  ¿Cómo?...  ¡Cá;  qué  he  de  comer! 
Pero,  si...  sí...  ¡qué  rayo  de  luz!  ¡Ayer  me 
hizo  otorgar  testamento!  ¡Todo  coincide! 
¡Todo  la  acusa!  ¡Qué  infamia!  ¿Qué  hago  yo? 
Procedamos  con  prudencia.  ¡Probaremos  en 

el  gato!  Bis...  bis...  bis...  (se  agacha  y  va  hasta  la 
puerta  del  foro  llamando  al  gato,  hasta  tropezar  brus- 
camente con  Benito  que  entra  y  le  aerriba.) 


ESCENA  VII 

SATURNINO  y  BENITO 

Ben.  ¡Usted  dispense! 

Sat.  (Aparte.)  ¡Animal! 

Ben.  Está  esto  tan  obscuro  viniendo  de  la  calle.. 

ÍSAT.  (Levantándose  y  aparte.)  ¿Qué  miro?    ¡Sí;    no  me 

cabe  duda!  ¡El  original  del  retrato! 

Ben.  ¿Está  don  Saturnino? 

Sat.  (¡No  me  conoce!)  Pues  ha  salido  hace  un  ra- 

tito.  (Si  me  doy  á  conocer  puede  que  me 
asesine.) 

Ben.  Yo  venía... 

Sat.  Espérele  usted  sentado. 

Ben.  Volveré... 

Sat.  No  debe  tardar  mucho.  (Me  las  vas  á  pagar. 

Siéntese  con  confianza.  (Voy  á  por  la  poli- 
cía.) ¡Sin  vergüenza! 

Ben.  ¿Cómo? 

Sat.  Sin  reparo.  En  seguida  viene.  Va  usted  á  ale- 

grarse  de  conocerle.  ¡Es  un  buen  hombre! 

Ben.  Pues  esperaré  un  poquito,  (sacando  la  petaca  y 

ofreciéndole  un  cigarro  á  Saturnino.)  ¿Usted  quiere? 

Sat.  Se  agradece;  pero  no  lo  uso.  (Estará  envene- 

nado. ¡Ah,  qué  ideal)  Joven,  ¿quiere  usted 
tomar  chocolate?  Este  es  exquisito.  Es  de  los 
reverendísimos...  (De  los  reverendísimos  de- 
monios que  te  lleven.) 

Ben.  Muchas  gracias;  pero... 

Sat.  ¡Qué  pero,  ni  manzano!  Aquí  está  usted  en  su 
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casa.  Con  toda  confianza.  A  usted  le  gusta, 
se  lo  estoy  conociendo...  (¡Cómo  disimula!) 

Ben.  No,  no,  de  ninguna  manera. 

Sat.  ¡Qué  de  ninguna  manera!  Con  bizcochos  de 

espuma,  que  está  muy  rico.  Era  para  mí; 
pero  yo  le  tomaré  con  don  Saturnino  cuan- 
do venga.  Vaya,  no  me  desaire  usted,  me 
ofendería... 

Ben.  Si  usted  se  obstina,  con  mil  amores.  Preci- 

mente  mi  debilidad  son  los  dulces  y  el  cho- 
colate, hasta  crudo  lo  como.  ¡Soy  goloso; 
pero  no  lo  niego! 

Sat.  ¡Duro  con  él,  que  se  va  á  enfriar!  En  seguida 

vuelvo.  (Vase  y  cierra  la  puerta  del  foro  con  llavel) 

ESCENA  VIII 

BENITO  tomando  el  chocolate 

Vaya  un  señor  bonachón.  Después  de  ha- 
berle hecho  rodar  por  el  suelo,  se  empeña 
en  obsequiarme,  y...  (comiendo  una  sopa.)  ¡qué 
rico  es!  ¡sabe  mejor  que  el  dé  á  peseta  con 
regalo!  ¿Y  los  bizcocbitos?  ¡cosa  fina!...  Así 
como  así,  tengo  el  estómago  con  los  excesos 
de  anoche,  que  me  viene  de  perlas  este  re- 
frigerio. ¡Estoy  deshecho,  cansado;  toda  la 
noche  de  baile,  y  hoy  á  recorrer  medio  mun- 
do. ¿Cuándo  seré  yo  rico  y  me  dará  Clara 
de  este  chocolate,  y  tendremos  una  casita 
llena  de  comodidades  y...  ¡aaah!  que  sueño 
tengo...  ¡Caramba!  ¡á  ver  si  me  duermo!  (Le- 
vantándose y  dirigiéndose  á  la  puerta  del  foro.)  ¿Pero 
ha  cerrado  esta  puerta?  Sí,  y  con  llave...  (Di- 
rigiéndose al  balcóu.)  ACjUÍ  está  el  balcón.  (Mi- 
rando á  la  segunda  izquierda.)    Allí    está  abierto, 

¿pero  adonde  conduce  esa  puerta?  No  sé  si... 
esperaremos  ..  ¿Qué  será  esto?  ¡Es  gracioso! 
¡Pero  á  mí  Prim!  Si  quieren  darme  una  bro- 
ma, nos  divertimos  todos.  (Se  sienta  en  la  buta- 
ca de  la  derecha.)  ¡Aaah!...  Lo  que  es  como  me 
duerma,  ya  puede  ser  ruidosa  la  bromita 
para  que  yo  me  entere...  ¡aaah¡  (ai  poco  rato 

;  se  queda  profundamente  dormido.) 
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ESCENA  IX 

DON  SATURNINO  por  el  foro 

¡Ay,  yo  me  ahogo!  No  está  la  pareja,  ni  un 
municipal,  ni  nadie...  Se  habrán   ido  todos 

á  la  batalla  de  flores...  (Sin  fijarse  en  Benito  que 
se  habrá  deslizado  en  la  butaca.)  ¡El  pájaro  Voló! 
Debe  estar  ahí  dentro.  (Señalando  segunda  iz- 
quierda.) ¡Voy  á  sorprenderlos!  El  Código  me 
absuelve.  ¡Voy  á  matarlos!  (pausa  breve.) 
¡Nada,  nada,  los  mato!  (cogiendo  el  cuchillo  de 

monte  de  la  panoplia  izquierda.)  ¡Animo,  Satur- 
nino! ¡Que  no  puedan  decir  que  para  lavar 
tu  honra  te  faltó  estómago!  (Se  fija  en  la  jica- 
ra.) ¡Cielos,  qué  miro!  ¡Esto  vacío!  (viendo  á 
Benito.)  ¡Ah!  ¡Aquel  hombre  cadáverl  ¡Se  ha 
Suicidado!  (Le  levanta  un  brazo  que  vuelve  á  caer 
pesadamente.    Dejando   el    cuchillo    sobre    el   velador 

de  la  izquierda.)  ¡Dios  mío!  ¿Qué  va  á  ser  de 
nosotros?  ¡An,  mujer  traidora,  ven  á  con- 
templar tu  obra...!  ¡Rita!  ¡Kita! 


ESCENA  X 

DICHOS  y  DOÑA  RITA 
RlTA  (Saliendo  apurada.)  ¿Qué  es  eSO? 

Sat.  (cogiéndola   de  la   mano.)   ¡Tiembla!    ¡Mira  tu 

Obra!  Señalando  á  Benito.) 

Rita  ¿Qué  hace  ese  hombre  ahí?  ¿Quién  es?  ¿Está 

malo? 
Sat.  ¡Publica  tu  deshonra!  ¡Es  tu  amante!  ¡Se  ha 

envenenado! 
Rita  ¡Jesús!  ¿Te  has  vuelto  loco? 

Sat  Antes  has  perdido  tú  el  juicio  para  caer  en 

la  infidelidad  y  en  el  crimen. 
Rita  ¡¡Saturnino!! 

SAT.  (Soltándola  y    señalando  á   la   jicara.)    ¡Bebe    eSOS 

residuos! 
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Rita  ¡Yo! 

Sat  Apura  ese  tósigo  que  tú  preparaste. 

Rita  (El  hambre  le  ha  trastornado.) 

Sat.  (iracundo.)  ¡Prontol  Con  esos  posos  habrá  bas- 

te. ¡Es  muy  activo!...  ¡Ya  lo  vesi  ¡Ahórrame 
el  trabajo  de  tomar  la  venganza  por  mi 
mano!...  ¡Ese. .  ese...  es  tu  Benito!  ¡Mírale!. . 

Rita  ¡Acabemos!  O  yo  haré  que  acabes.  ¿Qué  es 

esto? 

Sat.  ¡Ah,  mujer  infame,  ahora  verás!  (se  dirige  fu- 

rioso á  coger  el  cuchillo.  Doña  Rita  huye  por  la  segun- 
da izquierda,  cerrando  la  puerta  por  dentro.) 


ESCENA  XI 

SATURNINO,   llegando  hasta  la  puerta    que  golpea    con  el  cuchillo 

¡Abre  ó  echo  la  puerta  abajo!...  ¡De  ahí  no 
puede**  salir!  ¡Abre  ó  incencio  la  casa!  ¡Ah, 
traidora,  ¿quieres  únicamente  mi  perdición? 
Pues  no  lo  lograrás...  Ocultaré  ese  cadáver 
que  no  saldrá  de  esta  casa,  sino  unido  al 
tuyo. 

JBen.  (Aparte.)  Esa  maldita  patrona  cuánto  charla. 

Sat.  (con  terror.)   ¡Eh!  ¿qué  es   eso?  ¡Me  pareció 

haber  escuchado!  (se  acerca  temblando  y  observa 

á  Benito.)  ¡Nada...  nada...  mi  cerebro  va  á  es- 
tallar! ¡Me  faltarán  fuerzas  para  completar 
mi    venganza!   Animo,   Saturnino,   ánimo. 

(Clara  se  presenta  en  la  puerta  del  foro  y  al  ver  y  oir 
á  Saturnino  queda  inmóvil,  con  cara  de  espanto,  y 
petrificada  por  el  terror.)  ¡No,  que  no  te  falte    el 

corazón  para  llegar  hasta  el  fin!...  ¡Ah!  Con 
este  cuchillo  destrozaré  en  pedazes  ese  cuer- 
po aborrecible...  Los  meteré  en  un  cajón 
para  sacarlo  de  casa  y  lo  facturaré  al  ex- 
tranjero. Y  contigo,  Mesalina,  Baré  lo  pro- 
pio. ¡Mi  venganza  será  inexorable! 
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ESCENA  XII 


CLARA   y  SATURNINO 

Clara  ¡Oh,  qué  horror!  (con  grito  agudo.) 

¡SAT.  (Yéndose  rápidamente  á  Clara  y  sujetándola.)    ¡Alto! 

¿Quién  va? 
Clara  ¡Nadie!  ¡Yo! 

Sat.  (cogiéndola  bruscamente.)  Ah,  ¿te  has  apoderado 

de  mi  secreto?  ¿conoces  mis  proyectos? 
Clara  ¡Suélteme  usted!  (Rechazándole.) 

Sat.  ¡Imposible! 

Clara  ¡Caballero! 

Sat.  Lo  fui  hasta  esta  tarde...  Ahora  no  sé  lo  que 

soy.  Ótelo  ó  el  moro  de  Venecia.  t£so  es,  un 

moro. 
Clara  ¡Óigame  usted!... 

Sat.  (señalando.)  Allí  hay  un  cadáver. 

CLARA  (Huyendo  aterrada.)  ¡¡Ayü 

Sat.  ¡Tú  lo  sabes! 

Clara  ¡Yo  no  sé  nada!  ¡Qué  espanto! 

Sat.  Yo  no  lo  he  matado.  El  se  suicidó;  pero 

bien  muerto  está.  Y  á  su  cadáver  acompa- 
ñará el  de  la  infiel... 

Clara  ¡Bueno!  Déjeme  usted  salir.  Yo  no  sé  nada. 

¡Nada  he  visto!  Diré  que  todos  se  han  suici- 
dado: que  estaban  cansados  de  la  vida... 

Sat.  ¡Cansados!  Cuando  ellos  se   preparaban  un 

porvenir  de  placeres  con  mi  fortuna.  Ayer 
hice  testamento,  nombrándola  mi  heredera; 
hoy  querían  asesinarme...  ¡Esto  es  mons- 
truoso! 

Clara  ¡Por  Dios!  ¡Déjeme  salir! 

Sat.  ¡Nunca! 

CLARA  (Desasiéndose  de  Saturnino  y  tratando  de  huir.)  ¡Gri- 

taré! 

iSvr.  ¡Morirás! 

Clara  ¡Socorro!  (Saturnino  deja  caer  el  cuchillo  persiguicn 

do  á  Clara  á  la  que  alcanza  y  retiene  abrazada.) 
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ESCENA  XIII 


DICHOS  y  DOÑA  RITA 


Música 


Rita  ¡Abrazando  á  una  joven  á  mi  presencia, 

esto  es  ya  el  disloque  de  la  indecencia! 

Clar\  Los  que  tienen  un.  loco  suelto  en  su  casa, 

deben  tener  cuidado  con  lo  que  pasa. 

Sat.  Un  cadáver  escucha  nuestras  reyertas; 

.    para  que  nadie  salga,  cierro  las  puertas. 

(Cerrando  las  puertas  y  guardándose  las  llaves.) 

Rita         i  Está  demente. 

Clara       í  ,  ¡Ay,  qué  terror! 

¿Como  salvamos 

la  situación? 

BEN.  (Figurando  soñar.) 

No  he  dormido  bastante.  ¡Déjeme  quieto! 
No  me  haga  usted  cosquillas.   ¡Vaya  un  su- 

[jetoí 
Clara  ¡Esa  voz  se  parece!...  ¡Yo  estoy  confusa!... 

Sat.  Es  la  voz  del  cadáver  que  nos  acusa. 

Rita  Tus  locuras  nos  hacen  perder  el  juicio. 

Sat.  Entre  todos  pretenden  mi  sacrificio. 

Rita         j  Está  demente. 

Clara       j  ¡Ay,  qué  terror! 

¿Cómo  salvamos 

la  situación? 

¿Cómo  podremos 

salir  de  aquí? 
S/.t.  Quieren  el  muerto 

cargarme  á  mí. 

Abandonarme 

quieren  las  dos, 

y  que  resulte 

culpado  yo. 

Y  no  me  ayudan 

en  mi  interés, 

pero  los  reos 

seremos  tres. 
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BEN.  (Soñando.) 

Estás  muy  sofocada  con  el  chotis. 

No  bebas  agua  sola.  Échala  anís. 
Clara  ¿Pero  qué  es  lo  que  escucho?  ¡Cristo  bendito! 

No  me  cabe  ya  duda.  ¡Ese  es  Benito! 
Ben.  ¿Es  la  voz  de  mi  Clara  la  que  he  escuchado? 

(Levantándose  rápidamente.) 

¿Es  que  estoy  ya  despierto  ó  lo  he  soñado? 

(Dirigiéndose  á  Clara.) 

¡Ella  es,  la  misma! 

¿qué  haces  aquí? 
Clara  ¿Tú  eres  el  muerto? 

Ben.  ¿Yo  el  muerto? 

Clara  ¡Sí! 

Sat.  ¡Este  cadáver  resucitó! 

¿í^i  estaré  loco?  Creo  que  no. 
Rita  Se  reconocen  ésta  y  aquél; 

¿qué  es  lo  que  intentan  y  quién  es  él? 
Todos  Todos  tenemos 

gran  interés 

en  saber  lo  que  pasa, 

saber  lo  que  es; 

si  no  queremos 

que  nos  encierren, 

que  nos  encierren 

en  Leganés. 

Todos  tenemos,  etc. 

Hablado 

Rita  (a  saturnino.)   Ayer  con  la  criada,  hoy  con 

esta  joven.  Ya  es  demasiado   apetito.   ¡Esto 

es  intolerable! 
Ben.  ¿Dice  usted  que  con  esta  joven?  Expliqúese 

usted  qué  ha  sido  ello...  ¡Clara,  habla  claro! 
Clara         Yo  no  conozco  á  este  señor. 
Sat.  (a  ciara.)  ¿Usted  también  es  cosa  del  señor? 

(¡Vaya  un  tío  aprovechado!) 
Rita  (a  saturnino.)  ¡Ven  aquí,  don  Juan  Tenoriol 

Clara         (a  Benito,  aparte.)  ¡Está  loco! 
JBen.  (a  ciara.)  Yo  le  devolveré  el  juicio. 

Clara         ¡Déjale! 
Sat.  (a  Rita.)  ¡Tu  cómplice  es  también  el  amante 

de  esa  mujer. 
Rita  ¡No  desvaríes! 
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Ben.  (a  saturnino.)  ¿Qué  se  proponía  usted,  amigo 

mío? 

Sat.  ¡Yo  amigo  de  usted!   ¡Asesino!...  ¡Envene- 

narme con  el  chocolate!  ¡Usted  es  el  envene- 
nado! |Hay  Providencia! 

Ben.  ¿Qué  tenía  el  chocolate? 

Sat.  ¡El  veneno! 

Ben.  ¡Dios  mío!  Si  yo  no  estoy  bien.  ¡Yo  siento!... 

(Dejándose  caer  en  el  sillón  de  la  derecha  é  imitando 
calambres.) 

Clara  ¡Ay,  Benito  de  mi  alma! 

Ben.  ¿Qué  congojas  son  estas? 

CLARA  (Gritando.)  ¡Ün  médico!  ¡Un  módico!  (A  Saturni- 

no.) ¡Y  todavía  quería  usted  hacerle  pedazos. 

Ben.  ¡Miserable!  ¡Hacerme  pedazos! 

Clara  Sí;  eso  intentaba  cuando  yo  llegué. 

Rita  Calma,   señores;  por  Dios,  calma.  ¿Dónde 

estaba  el  venero?  ¿Quién  lo  ha  traído? 

Sat.  ¡Tú!  Digo,  no,  éste. 

Rita 


SE  l*C  ,Yd 


Sat.  ¿Qué  dice  esta  carta?  ¿De  quién  es  este  re- 

trato? 

Rita  ¡No  sé! 

Ben.  ¡Mío! 

Clara  ¡Mío!  ¡Mío! 

Sat.  ¿De  usted  vestida  de  hombre? 

Clara  No  señor.  De  éste.  (Por  Benito.)  Yo  lo  expli- 

caré; pero  antes  averigüemos  si  está  enve- 
nenado. 

Ben.  ¡Yo  creo  que  sí!  Me  he  tomado  ese  mortal 

chocolate.  , 

Sai.  En  el  que  mi  mujer  puso  el  veneno  que  dice 

esta  carta  donde  me  califican  de  bicho. 

Clara  ¿Lo  ves,  lo  ves?  (a  Benito.) 

Rita  (a  saturnino.)  Tero  hombre,  explica... 

Clara  Déjenme  ustedes  hablar. 

Rita  El  chocolete  no  tenía  nada.  Yo  lo  juro. 

BeN.  (Levantándose  del  sillón    de   la    derecha  precipitada- 

mente.) ¡Ay,  señora!  ¿dice  usted  que  no  tenía 
nada? 

Clara  Esa  carta  y  esa  fotografía  me  pertenecen. 

Involuntariamente  habrán  aparecido  en  el 
gabán  que  yo  traje  esta  mañana. 
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Sat.  (a  Benito.)  ¿Y  usted  á  qué  venía  aquí? 

Ben.  Soy  el  dependiente  de  don  Aniceto  el  nota* 

rio.  Busco  á  don  Saturnino. 

Sat.  Yo  soy. 

Ben.  Antes  me  dijo  que  no. 

Rita  (a  ciara.)  ¿Y  usted,  qué  quería? 

Clara  •  Pedirla  otro  duro,  porque  de  los  tres  que 
me  ha  dado  este  resulta  falso,  (sacando  un 
duro.)  A  eso  venía...  ¡Este  joven  es  mi  novio! 
El  retrato  y  la  carta  míos,  y  el  bicho  que  dice 
este  caballero  mi  gata,  que  le  ha  arañado 
dos  veces  á  éste  (por  Benito )  y  me  proponía 
f-u  muerte. 

Ben.  Yo  traía  la  copia  del  testamento,  (sacando 

linos  papeles.) 
SAT.  ¡Favor!  ¡Socorro!  (Cayendo  desmayado  en  la  buta- 

ca de  la  izquierda.)   ¡Yo  sí  que  voy  á  morirme! 

BenRA       (  ¿Qué  es  eso?  ¿^ué  tiene? 

Sat.  ¡¡Que  tengo  hambre!! 

Clara  No  ha  sido  malo  el  bromazo; 

mas  ya  la  cosa  aclarada, 
aquí  no  ha  pasado  nada 
si  es  que  pasa  El  Jicarazo.  (Telón.). 


FIN 
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